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iy) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 1% de diciembre de 1989. 


La CAMARA DE SENADORES, se reunirá en sesión ex- 
traordinaria cl próximo martes 5, a la hora 17, a fin de hacer 
cesar el receso y, considerar un asunto relacionado con la 
integración del Cuerpo. 


LOS SECRETARIOS” 
2) ASISTENCIA 


ASISTENCIA: los señores senadores Aguirre, Batalla, 
Cersósimo, Fá Robaina, Ferreira, Flores Silva, García 
Costa, Gargano, Martínez Moreno, Mederos, Olazábal, 
Ortiz, Pereyra, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez 
Camusso, Senatore, Terra Gallinal, Tourné, Traversoni y 
Ubillos. 


FALTAN: con licencia, el señor senador Singer; y con 
aviso los señores senadores Bomio de Brun, Capeche, Ci- 


gliuti, Forteza, Jude y Zumarán. 


3) SOLICITUD DE SESION Y LEVANTAMIENTO DE 
RECESO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número está abierto el 
acto, 


(Es la hora 17 y 15 minutos). 

La Mesa ha convocado al Senado para hacer cesar el rece- 
so y considerar un asunto atinente a la integración del Cuerpo, 
motivado por la renuncia a su cargo de senador del doctor 
Luis Alberto Lacalle Herrera. El Senado debe resolver si de- 
sea sesionar a ese efecto y levantar el receso. 

Los señores senadores por la afirmativa sírvanse indicarlo. 

(Se vota:) 

-16 en 18. Afirmativa. 

4) ASUNTOS ENTRADOS 

SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierta la sesión. 

Dése cuenta de los asuntos entrados. 

(Se da de los siguientes:) 

“Montevideo, 5 de diciembre de 1989. 

La Presidencia de la Asamblea General destina varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo a los que acompañan los si- 
guientes proyecto de ley: 

-por el que se desafecta del dominio de la Intendencia Mu- 


nicipal de Soriano el inmueble padrón 7583 ubicado en la 
la. Sección Judicial transfiriéndose al dominio del Estado 
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con destino al Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pes- 
ca y se desafecta del dominio del Estado, transfiriéndolo al 
de la Intendencia Municipal de Soriano, el inmueble pa- 
drón N* 72, ubicado en la la. Sección Judicial de dicho 
departamento. : 

(Carp. N* 1553/89) 


-Oportunamente pasará a estudio de la Comisión de Cons- 
titución y Legislación. 


por el que se aprueba el Protocolo Adicional a la Conven- 
ción Americana sobre Derechos Humanos en materia de 
derechos económicos, sociales y culturales “Protocolo San 
Salvador”. 

(Carp. N*1554/89) 


-Oportunamente pasará a estudio de la Comisión de Asun- 
tos Internacionales. 


por el que se concede en usufructo, por un plazo de 99 
años al Partido Nacional, el inmueble ubicado en la 3a. 
Sección Judicial del departamento de Montevidco. 


(Carp. N* 1555/89) 


-Oportunamente pasará a estudio de la Comisión de Cons- 
titución y Legislación. 


y por el que se desafecta del patrimonio del Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas (Dirección Nacional de Viali- 
dad), afectándolo a título gratuito a la Administración Na- 
cional de Educación Pública (Consejo de Educación Pri- 
maria), el inmueble padrón N* 6542 de la 8* Sección Judi- 
cial del departamento de Tacuarembó. 

(Carp. N? 1556/89) 


' 
-Oportunamente pasará a estudio de la Comisión de Cons- 
titución y Legislación. 


La Presidencia de la Asamblea Gencral remite varios 
Mensajes del Poder Ejecutivo por los que da cuenta haber 
dictado los siguientes Decretos y Resoluciones: 


-por el que se autoriza la trasposición de rubros dentro del 
Inciso 06 - Ministerio de Relaciones Exteriores, 


-por el que se autoriza el cambio de descripción dentro de 
distintos Proyectos del Ministerio de Defensa Nacional, 


-por el que se introducen modificaciones al Plan de Inver- 
siones Públicas Ejercicio 1989, de la Unidad Ejecutora 
002 “Contaduría General de la Nación” “Ministerio de 
Economía y Finanzas”. 


-por el que se dispone el pago de contribuciones adcuda- 
das al Centro Regional de Sismología para América del 
Sur (CERESIS), correspondientes a ejercicios anteriores. 


-por el que se dispone el pago de contribuciones adeuda- 
das al Grupo de Observadores Militares para el Irán y el 


5 de Diciembre de 1989 


Iraq (UNIIMOO), la Unión Geodésica y Geofísica Interna- 
cional (UGGD), la Asociación Latinoamericana de Integra- 
ción (ALADD, la Organización Hidrográfica Internacional 
(OHD, la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) y la Orga- 
nización de Estados Iberoamericanos para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (OEI), correspondientes a ejercicios 
anteriores. 


-por el que se autoriza la trasposición de rubros en el 
Inciso 12 “Ministerio de Salud Pública”. 


-por el que se autoriza la trasposición de rubros dentro del 
Inciso 05 “Ministerio de Economía y Finanzas”. 


por cl que se autoriza al Ministerio de Economía y Finan- 
zas a librar Orden de Entrega a favor del Ministerio de De- 
fensa Nacional a efectos de dar cumplimiento a lo estable- 
cido por Sentencia N* 263 dictada por el Juzgado Letrado 
de la, Instancia en lo Civil de 12? Turno, en autos “Teche- 
ra Ayres, Eduardo c/Estado, Daños y Perjuicios”. 


por el que se sustituyen partidas presupuestales correspon- 
dientes al Presupuesto Operativo, de Operaciones Finan- 
cieras y de Inversiones de la Administración Nacional de 
Telecomunicaciones, correspondiente al Ejercicio 1989. 


-Ténganse presente. 


La Presidencia de la Asamblea Gencral remite varias notas 
del Tribunal de Cuentas de la República por las que comunica 
las observaciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


De la Administración Nacional de Combustibles, Alco- 
hol y Portland: relacionada con la adquisición de 15 kilo- 
gramos de aditivo para trasmisiones automáticas Lubrizol 
6705 D y con Licitación Pública N* 0/1018. 


Del Ministerio de Economía y Finanzas: relacionada con 
la adquisición directa de papel obra y cartulina, con la 
contratación de un arquitecto y con el pago de horas ex- 
tras. 


Del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca: rela- 
cionada con reiteración de Ordenes de Entrega. 


De la Administración Nacional de Puertos: relacionada 
con varios gastos efectuados en los meses de junio, julio, 
agosto y setiembre de 1988. 


Del Banco Central del Uruguay: relacionada con reitera- 
ción de gastos efectuados en el mes de octubre de 1988. 


Del Ministerio de Industria y Energía: relacionadas con 
pagos de horas extras. 


Del Ministerio de Transporte y Obras Públicas: relacio- 
nadas con reiteración del contrato de arrendamiento de 
equipos con la empresa Hernández y González, reiteración 
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de pago a la firma FIVISA por adquisición de material 
eléctrico. 


Del Consejo de Educación Primaria: relacionada con 
certificación de deudas. 


De la Dirección Nacional de Comercio y Abastecimien- 
to: relacionada con reiteración de varias facturas. 


De la Administración de Ferrocarriles del Estado: rela- 
cionada con reiteración de varias Ordenes de Entrega. 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmisio- 
nes Eléctricas: relacionadas con varios gastos efectuados 
sin disponibilidad de rubros; con Licitaciones Públicas 
Nos. 472/88, 306/88; 448/88 y 483/88, 


-Oportunamente pasarán a las Comisiones de Constitución 
y Legislación y de Hacienda. 


La Suprema Corte de Justicia remite un Mensaje adjuntan- 
do los datos estadísticos correspondientes al departamento de 
Montevideo, y a los departamentos del Interior de la Repúbli- 
ca, referentes al 3er. trimestre del año 1989, en: relación a 
Desalojos, Acciones de Rebaja y Alquiler y Lanzamientos, de 
acuerdo con lo preceptuado por el artículo 25 de la Ley 
N? 15.799, de 30 de diciembre de 1985. 


-Repártase. 


La Suprema Corte de Justicia comunica que ha dictado 
sentencia en autos caratulados “Moreno, Wilson c/ Intenden- 
cia Municipal de Maldonado - Acción de Nulidad - Inconsti- 
tucionalidad”, 


-Téngase presente. 


El Ministerio de Industria y Energía remite la información 
solicitada por el señor senador Walter Olazábal relacionada 
con la atención odontológica de los vecinos de la Represa 
Hidroeléctrica “Constitución”, 


-Oportunamente le fue entregado al señor senador Walter 
Olazábal. 


El Ministerio de Relaciones Exteriores remite la informa- 
ción solicitada por el señor senador A. Francisco Rodríguez 
Camusso relacionada con la Resolución adoptada en el Plena- 
rio de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre 
violaciones a los derechos humanos en territorios árabes ocu- 
pados. 


-Oportunamente le fuc entregado al señor senador A. Fran- 
cisco Rodríguez Camusso. 


El Ministerio de Educación y Cultura acusa recibo y remi- 
te información referente a la exposición escrita formulada por 
el señor senador Juan Raúl Ferreira relacionada con la solici- 
tud de creación de una escuela rural en la zona de Estación 
Hernandarias, 
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-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 


El Ministerio de Salud Pública acusa recibo de las exposi- 
ciones escritas cursadas por el señor senador Juan Raúl Ferrei- 
ra relacionadas con: 


carencias en la localidad de Pintadito, departamento de 
Artigas, y 

-con los distintos problemas del Hogar Infantil de la Obra 
Don Bosco, de la localidad de La Charqueada, departa- 
mento de Treinta y Tres. 


-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 


El Ministerio de Educación y Cultura acusa recibo de las 
exposiciones escritas cursadas por el señor senador Juan Raúl 
Ferreira relacionadas con: 


-los problemas de fletes para la prensa del interior, y 


-con los problemas de transporte de los estudiantes de pue- 
blo Greco, departamento de Río Negro. 


-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas acusa recibo 
de las exposiciones escritas presentadas por el señor senador 
Juan Raúl Ferreira relacionadas con; 


-la situación del Hogar de Varones del departamento de 
Treinta y Tres, y 


-con la situación del barrio Uruguay en la ciudad de Salto. 
-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas acusa recibo 
de la exposición escrita formulada por el señor senador Pedro 
W. Cersósimo, referente a demoras que sufren los conductores 
de vehículos en el peaje existente sobre Ruta N? 1. 


-A disposición del señor senador Pedro W. Cersósimo, 


El Ministerio de Transporte y Obras Públicas acusa recibo 
de la exposición escrita presentada por el señor senador Gui- 
llermo García Costa, referente a la carencia de agua potable 
en el Centro Poblado “Mones Quintela”, departamento de Ar- 
tigas. 


-A disposición del señor senador Guillermo García Costa. 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de la 
exposición escrita presentada por el señor senador Juan Raúl 
Ferreira, relacionada con las carencias en materia de electrifi- 
cación en la localidad de Las Tunitas, departamento de Rive- 
ra. 


-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 
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El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de la 
exposición escrita presentada por el señor senador Guillermo 
García Costa, relacionada con las tarifas de consumo de ener- 
gía eléctrica, 


-A disposición del señor senador Guillermo García Costa. 


El Ministerio de Defensa Nacional acusa recibo de la ver- 
sión taquigráfica de las manifestaciones formuladas por el 
señor senador A. Francisco Rodríguez Camusso relacionadas 
con la edición de la Guía Telefónica. 


-A disposición del señor senador A. Francisco Rodríguez 
Camusso. 


El Ministerio de Defensa Nacional acusa recibo de la ex- 
posición escrita presentada por el señor senador Juan Raúl 
Ferreira relacionada con la necesidad de dotar de servicio 
tcléfonico a la zona del barrio Uruguay, departamento de Sal- 
to. 


-A disposición del señor senador Juan Raúl Ferreira. 
El señor senador Gonzalo Aguirre Ramírez presenta con 
exposición de motivos un proyecto de Reforma del Artículo 


34 del Reglamento del Cuerpo, referente a las sesiones secre- 
tas. - 


(Carp. N* 1552/89.) 


-Oportunamente pasará a la Comisión de Asuntos Admi- 
nistrativos”. 


5) PEDIDO DE INFORMES 

SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud del 
señor senador Jude en cl sentido de que se reitere un pedido 
de informes cursado en su oportunidad. 

(Se da del siguiente:) 

“El señor senador Raumar Jude solicita se rcitere un pedi- 
do de informes cursado de conformidad con lo establecido en 
el artículo 118 de la Constitución de la República referente a 
las inspecciones y fiscalizaciones que realizó el Banco Central 
del Uruguay en el Banco Comercial durante el período 1983- 
1986”. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la solicitud 
formulada por el señor senador Jude. . 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
6) SOLICITUD DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 
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El señor senador Juan Adolfo Singer solicita licencia por 
el término de 31 días. 


Léase. 
(Se lec:) 
“Montevideo, diciembre 4 de 1989, 

Señor Presidente del Senado 
Doctor Enrique E. Tarigo 
Presente 
Señor Presidente: 

Vengo por la presente a solicitar licencia por el término de 
treinta y un días por razones de salud. Acompaño la certifica- 


ción médica correspondiente. 


Sin otro particular, saludo al Sr. Presidente con las seguri- 
dades de mi más alta consideración. 


Juan Adolfo Singer.Senador”. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
-22 en 22. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Convóquese al suplente correspondiente. 


7) DOCTOR LUIS ALBERTO LACALLE HERRERA. 
Renuncia a su banca de senador. 


SEÑOR PRESIDENTE, - Dése cuenta de una nota de re- 
nuncia llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente:) 

El doctor Luis Alberto Lacalle Herrera renuncia a su cargo 
de senador de la República a los efectos de abocarse a las 
tareas inherentes a su calidad de Presidente electo de la Repú- 
blica. 

Léase. 

(Se Ice:) 

“Montevideo, 27 de noviembre de 1989. 
Señor Presidente del Senado 
Doctor Enrique E. Tarigo. 
Presente. 
De mi mayor consideración: 
En mi calidad de Presidente electo de la República, para el 


período 1990-1995, vengo a presentar renuncia a partir del 1? 
de diciembre del año en curso, al cargo de senador de la 
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República para el que fuera honrado en las Elecciones Nacio- 
nales de 1984, a efectos de comenzar la ardua y delicada tarca 
a la que me abocaré de inmediato. 


Le ruego se sirva trasmitir a los miembros de ese alto 
Cuerpo, como así también al personal todo, mi profundo reco- 
nocimiento por las inolvidables jornadas en las que juntos 
hemos participado. 


Saludo al señor Presidente y demás Miembros con mi ma- 
yor consideración. 


Luis Alberto Lacalle Herrera. Senador” 
SEÑOR PRESIDENTE. - En consideración. 
SEÑOR ORTIZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. 


SEÑOR ORTIZ. - Señor Presidente: nos hemos reunido 
para considerar el pedido de renuncia presentado por el doctor 
Luis Alberto Lacalle Herrera. Formalmente éste es un acto 
sencillo, casi de rutina, pero para mí tiene un gran contenido 
emocional. 


Todos nosotros hemos convivido con el doctor Lacalle 
Herrera durante cinco años y lo hemos visto preocupado, fun- 
damentalmente, por los problemas del país. Al comienzo de 
cada sesión era proverbial su intervención para plantear algún 
caso, solicitud o pedido. Lo hacía no sólo con la vieja costum- 
bre de los que somos parlamentarios antiguos, para cumplir, 
sino que, en la generalidad de los casos los acompañaba con 
proyectos que tendían a solucionar los problemas que él mis- 
mo presentaba. 


Durante toda su actuación el doctor Lacalle Herrera man- 
tuvo una actitud de dignidad que le conquistó el respeto del 
Senado. Siempre hizo uso de un lenguaje elevado; jamás des- 
cendió al terreno de la ofensa, del adjetivo hiriente y utilizó 
un léxico cargado de expresiones criollas, a las que es tan 
afecto. En su actitud, conducta y comportamiento dentro y 
fucra del Senado exhibió siempre una dignidad y moral ejem- 
plares. Estas cualidades que le apreciamos en su función par- 
lamentaria las mantuvo, también, en su campaña electoral, en 
la cual tuvimos oportunidad de acompañarlo en reiteradas 
ocasiones. 


Ahora llega a la Presidencia de la República sin influencia 
de su apellido sino, exclusivamente, por su inteligencia y ca- 
pacidad de trabajo. Para los Blancos, naturalmente, esta es 
una hora de regocijo en la cual el Partido Nacional vuelve al 
Gobierno después de muchos años. En todo caso este regocijo 
se ve un poco atemperado por la noción de la tremenda res- 
ponsabilidad que asumimos. Todos tenemos la esperanza de 
que ella sca compartida por los diferentes sectores y partidos 
políticos, en el bien entendido de que los grandes problemas 
que debe solucionar el país no tienen un tinte partidario sino 
nacional y que el electo Presidente Lacalle Herrera y quienes 
lo acompañamos -scguramente todo el Partido Nacional- con- 
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sideraremos los temas con la mayor amplitud oyendo a todos 
los sectores políticos que, por otra parte, es lo que correspon- 
de, 


Siempre he sostenido que aunque un partido ganc las elec- 
ciones, como en el caso del Partido Nacional, obteniendo una 
amplísima mayoría y llegando a un total, en números redon- 
dos, de 800.000 votos, no puede ignorar que hay en el país 
otras 600.000 ó 700.000 personas que no lo han votado y, en 
consecuencia, no puede gobernar exclusivamente para los pri- 
meros, olvidando, como si no existieran, las aspiraciones, los 
pareceres y los criterios de aquellos cientos de miles que no lo 
acompañaron. Estoy firmemente convencido de que el doctor 
Lacalle Herrera tiene este criterio, como Presidente electo y 
como Presidente en ejercicio, o sea, respetar las opiniones de 
las minorías, porque una de las leyes fundamentales de la 
democracia es el acatamiento a las mayorías, pero el respeto a 
las minorías. 


Este Senado en que él actuó seguramente lo extrañará, 
como los que hemos tenido la suerte de ser reelectos extraña- 
remos a tantos buenos compañeros con los que durante cinco 
años, sin perjuicio de sus divergencias ideológicas, logramos 
cimentar, en muchos casos, una sincera amistad y, en otros, 
una verdadera camaradería cordial. Tal vez uno cuanto más 
veterano es, más concesiones va haciendo a la emoción por 
encima del puro raciocinio. Yo me había acostumbrado a con- 
vivir con tan buenos compañeros; cxtrañaré muchísimo su 
presencia y cada vez que mire muchas de las bancas que me 
rodean veré, sin duda, con los ojos del espíritu el gesto cor- 
dial, la sonrisa y el ademán a tos cuales estaba acostumbrado 
de tantos buenos colegas. 


Como dije, señor Presidente, tenemos la responsabilidad 
de encabezar un Gobierno. Fundamentalmente el doctor Laca- 
lle Herrera será quien irá al frente de la columna y la mayor 
cuota de responsabilidad recacrá sobre él. Quiero creer que su 
desempeño estará acorde con sus intenciones y pensamiento 
que conozco a fondo y que, por otra parte, él ha expuesto 
muchas veces. Tengo la certeza de que al final de estos cinco 
años, al entregar la banda presidencial a otro ciudadano, tan 
legítimamente clegido como él todos podamos tener la satis- 
facción de decir que ha transcurrido un gobierno nacional y 
no un gobierno partidario, sin que esto último signifique nin- 
gún desmedro para los partidos pensando siempre que los 
altos intereses del país deben ser superiores a los de los parti- 
dos. En nuestro caso, tenemos la firme convicción de que 
-remedando un poco aquella frase de los americanos, como lo 
hemos dicho siempre y así lo sentimos- lo que está bien para 
el país, forzosamente tiene que estar bien para el Partido Na- 
cional, 


SEÑOR FERREIRA, - Muy bien. 

SEÑOR ORTIZ. - En esa tesitura estamos, señor Presiden- 
tc, y con ese estado de espíritu votamos hoy la aceptación de 
la renuncia del doctor Luis Alberto Lacalle Herrera, 


SEÑOR FERREIRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SEÑOR FERREIRA. - Señor Presidente: conficso que des- 
pués de haber escuchado las expresiones del señor senador 
Ortiz estuve tentado de renunciar a hacer uso de la palabra. 
Creo que nadic pucde haber interpretado mejor, con mayor 
elocuencia y sentimiento lo que inunda el corazón de todos 
los ciudadanos nacionalistas que tenemos cl alto privilegio de 
sentarnos en este recinto, que la forma en que lo ha hecho 
nuestro distinguido colega y amigo el señor senador Ortiz. 


Sin perjuicio de ello, señor Presidente, siento la obligación 
de hacer una breve reflexión. 


La última vez que este Cuerpo votó la renuncia de uno de 
sus miembros fue la del doctor Jorge Batlle Ibáñez. En esa 
oportunidad pedí para hacer uso de la palabra y solicité que 
este acto no fuera meramente administrativo, que no pasara 
desapercibido por la trascendencia que tenía para la vida in- 
terna del Cuerpo y del país la renuncia de un ciudadano tan 
distinguido que, además, lo hacía nada más y nada menos que 
por aspirar a ocupar la primera magistratura de la nación. 


Pasaron algunas semanas, se dirimió la contienda electoral 
y hoy renuncia un integrante de este Cuerpo que ha sido 
electo y ungido por la soberanía popular como el nuevo Presi- 
dente de todos los orientales. Este colega que hoy renuncia, 
para empezar a desempeñarse, en su condición de Presidente 
electo para prepararse para el ejercicio de la función de Go- 
bierno, es un correligionario nuestro. 


Sin querer darle un tinte partidario a estas palabras, señor 
Presidente, le pido a todos los integrantes del Cuerpo que 
entiendan la profunda emoción que puede embargar a, quizás, 
uno de los senadores más jóvenes en lo que probablemente 
sea su última sesión como tal, al tener que votar la renuncia 
de un ciudadano de su partido, que por primera vez cn la 
historia de la República ha sido elegido por el voto popular 
para desempeñarse como Presidente de la Nación. 


Este hecho, de una trascendencia enorme para la historia 
del país, que cualquier observador desapasionado atenderá 
como un elemento importante de consolidación de la vida 
democrática que pasa por la normal y pacífica transición y 
alternancia en el poder de los distintos partidos políticos de- 
mocráticos, además, constituye para un blanco, un nacionalis- 
ta, un momento de emoción, reflexión y profunda responsabi- 
lidad. 


Adhiero a todas las expresiones vertidas en Sala por el 
señor senador Ortiz, y más allá del tributo personal a quien, 
entre nosotros, ha sido ungido por la ciudadanía para la más 
alta dignidad del Estado, me permito pensar en la enorme 
responsabilidad que recae en cada uno de los partidos políti- 
cos, especialmente en nuestro viejo y querido Partido Nacio- 
nal. 


En cada uno de nosotros y, fundamentalmente, en aquel 
que ha sido elegido para encabezar este gobierno, que ha 
demostrado desde ya su voluntad de ser unidad, de entendi- 
miento y de concordia nacional, existe la seguridad de que 
serán difíciles las circunstancias políticas, económicas y so- 
ciales en las que deberá ejercer el Gobierno de la República 
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quien hasta hoy fuera nuestro colega, el señor senador Luis 
Alberto Lacalle Herrera. 


Dentro de muy pocas semanas ocuparé una banca cn la 
Cámara de Representantes, que es el lugar donde la ciudada- 
nía quiso que me desempeñara a partir del 15 de febrero. 
Integro el Movimiento Por la Patria, que ha jugado un papel 


importantísimo en el seno del Partido Nacional y en la conso-" 


lidación de las instituciones democráticas; por otra parte, le ha 
garantizado al gobierno que cesa su gestión, la gobernabili- 
dad, la posibilidad de hacer gobernable el país. 


Desde ya, señor Presidente, antes de que se inicien ruedas 
de consulta, conversaciones que tendrán que llevarse a cabo y 
profundizarse, me comprometo formalmente -por ese sentido 
de responsabilidad que todos compartimos- a aportar, tam- 
bién, mi grano de arena, más allá de aciertos o de errores; 
brindaré mi esfuerzo con la misma dedicación con que he 
querido hacerlo durante estos cinco años en este Senado, para 
que la gestión del nuevo Presidente de todos los orientales 
llene de orgullo, dentro de cinco años, a los blancos, como 
nos llenó de orgullo su victoria. 


Creo que los colegas de todos los partidos políticos com- 
prenderán la emoción que me embarga al señalar que este 
saludo, que este tributo y felicitación a quien hoy deja de 
integrar este Cuerpo, sean también, quizás, las últimas pala- 
bras que quien habla pronuncie como senador de la Repúbli- 
ca. Quizás abusando de la comprensión, paciencia, solidaridad 
y cariño de mis colegas me voy a permitir terminar mis pala- 
bras con una invocación, tal vez poco protocolar, pensando en 
lo difícil que serán los próximos cinco años. Pensando en la 
responsabilidad que ha recaído sobre cada uno de nosotros y 
sobre aquel que hoy deja su cargo de senador, me permito 
decir, señor Presidente, cue Dios ilumine a nuestro partido y a 
nuestro nuevo Presidente para poder llevar a la comunidad 
nacional a mejor destino. 


Muchas gracias. 
SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, - Tiene la palabra el señor 
senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: cada vez que se 
produce la renuncia de un compañero de este Cuerpo sentimos 
la obligación moral de expresar las palabras que corresponden 
a estas circunstancias. Esta separación en las tareas de alguien 
con quien hemos compartido durante tanto tiempo la vida en 
este alto Cuerpo, donde indudablemente está el corazón de la 
República democrática, produce siempre un estado emocio- 
nal. 


Esta circunstancia, señor Presidente, es muy especial por- 
que además de la cordialidad que reina por encima de divisio- 
nes políticas en el seno de este Cuerpo donde estamos acos- 
tumbrados a convivir civilizadamente, con diferencias ideoló- 
gicas, para cultivar la amistad, esta vez se trata, cn primer 
lugar, de un hombre de mi partido político y luego del hecho 
realmente excepcional de que este senador, dentro de pocos 
meses, ejercerá la Presidencia de la República por decisión 
del pueblo soberano. 
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Naturalmente podría ahorrarme algunas palabras puesto 
que tal como lo ha dicho ci señor senador Ferreira, las pala- 
bras del señor senador Ortiz, han sido una acabada demostra- 
ción y reflejo de la actuación y de la personalidad del doctor 
Luis Alberto Lacalle Herrera. Pero quieren las circunstancias 
que el hombre que hoy despedimos era uno de nuestros adver- 
sarios circunstanciales dentro de las filas del Partido Nacional 
y que sobre nosotros alcanzó una amplia victoria. Frente a ese 
hombre que hemos respetado siempre, sentimos hoy que in- 
vestido por la voluntad popular, libremente expresada, recibe 
una distinción que pocos ciudadanos de este país pueden obte- 
ner. Nos sentimos realmente satisfechos de que una personali- 
dad de la trayectoria del doctor Lacalle Herrera, de la juven- 
tud y dinamismo que lo caracterizan e identifican, de la inteli- 
gencia clara, de la lucidez con que encara los problemas na- 
cionales, haya sido el hombre elegido por la mayoría del Par- 
tido Nacional y de la ciudadanía del país para dirigir el Poder 
Ejecutivo cn el próximo período de gobierno. 


Hace pocas horas hemos tenido oportunidad de conversar 
con el Presidente electo, pudiendo aquilatar acabadamente 
que ha medido en toda su dimensión la responsabilidad que 
siente. Le hemos oído encarar con serenidad y preocupación 
los problemas nacionales y estamos seguros de que va a res- 
ponder a la confianza que tantos miles de ciudadanos en él 
depositaron. 


La actuación parlamentaria del doctor Lacalle Herrera ha 
sido reconocida por todos como brillante, permanentemente 
atenaceado por la preocupación de expresar sus desvelos por 
los problemas populares; de encarar, inclusive temas que po- 
cos legisladores abordan, que son la consecuencia de la rápida 
evolución científica que en el mundo se viene operando; su 
preocupación por la riqueza que el Uruguay tiene en el mar, 
que no ha sido debidamente explotada, y su preocupación 
también por los problemas económicos y sociales de la Repú- 
blica. 


Tal como se ha señalado, há sido un hombre de trato 
cordial y afectuoso con todos sus compañeros, por ello ha 
merecido la simpatía y la amistad de todos nosotros. 


Hoy elegido Presidente de la República, integrante del 
Partido Nacional, creemos -como se ha expresado- que será 
un mandatario que encarará la acción de Gobierno destinán- 
dola a procurar el bienestar de los ciudadanos del Uruguay, 
cualquiera sea su definición ideológica. 


El doctor Lacalle Herrera ha comprendido, como tantos de 
nosotros, que los Partidos Políticos a los que entregamos nues- 
tros mejores anhelos, nuestras luchas y nuestras preocupacio- 
nes no son un fin en sí mismos, sino un medio para servir a la 
República. Seguramente, el doctor Lacalle Herrera, con el 
peso de esa responsabilidad, con el que lo hemos visto mover- 
se en estos días, así como lo vimos también actuar de esa 
forma en el Senado, durante todo este período, será un verda- 
dero intérprete de los sentimientos de todos los uruguayos, por 
encima de partidarismos, para honrar la trayectoria democráti- 
ca de este país. 


Lamentamos la ausencia de un compañero, pero ganamos, 
seguramente, la presencia de un gran Presidente de la Repú- 
blica. 
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Muchas gracias. 
SEÑOR POZZOLO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR POZZOLO. - Señor Presidente: creo que lo que 
voy a expresar manifiesta el sentimiento de la bancada del 
Partido Colorado. Obvio es que dado las razones expresadas 
en la nota presentada por el doctor Lacalle Herrera, no tene- 
mos otro camino que el de levantar la mano para aceptar la 
dimisión ofrecida. Sin perjuicio de ello, pienso que esta es una 
buena oportunidad para hacer algún tipo de reflexiones que 
considero son saludables a esta altura de la vida del país. 


Esta renuncia que ha sido bicn fundada, no es sino una de 
las consecuencias o resultancias de un momento histórico que 
el país ha empezado a vivir a partir del resultado electoral del 
26 de noviembre; diríamos, que éste es un episodio natural 
derivado de un pronunciamiento soberano, de un dictamen 
dado libérrimamente por la ciudadanía que honra, por supues- 
to, a la colectividad política que lo ha recibido y también al 
ciudadano en el que ha recaído y a quienes en el libre juego 
de las instituciones democráticas lo admitimos como un hecho 
natural y saludable cn la vida de la nación. 


En este momento siento, señor Presidente, que, más allá 
del dolor que como colorados nos ha producido este resultado 
electoral, el país en su conjunto, además de los valores parti- 
darios, este hecho me importa como un acto de afirmación de 
lo que son sus más puras y hondas tradiciones democráticas. 
Reitero que más allá del dolor de batilistas, de colorados, por 
haber perdido una elección, hoy sentimos que el país al haber 
ejercido en plenitud todos sus derechos, independientemente 
de ese resultado -y con ello no estoy menospreciándolo sino 
enalteciéndolo- ha gando en unidad y en la frescura de una 
esperanza que me hizo recordar -micntras oía a los señores 
senadores que me precedieron en el uso de la palabra- lo que 
fueron aquellas instancias previas y posteriores a la elección 
de 1984 en las que mi gloriosa colectividad política obtuvo la 
victoria, en medio de aquel mar de dudas, de indefiniciones y 
hasta de sospechas que cada uno de nosotros tenía con respec- 
to a la instalación de las instituciones democráticas, que fes- 
catamos de la dictadura. Hoy veo, felizmente, que entre todos, 
pero sustancialmente -también tengo la necesidad de expresar 
esto- por la vigencia del partido que en aquel entonces ganó la 
elección, se han restablecido las instituciones democráticas, 
los derechos y las garantías de los ciudadanos, y en ese marco 
ejemplar que denota el Uruguay de siempre, el Uruguay entra- 
ñable y el que queremos, hoy se produce, por decisión libérri- 
ma de la ciudadanía, sin ningún tipo de obstáculos u obstruc- 
ciones, esta rotación de partidos en el Gobierno, que le hace 
bien a la institucionalidad del país, reafirmada entre todos, en 
esta lucha tenaz de todos los días, en este esfuerzo constante 
que todos debemos hacer en nombre de la democracia, ya que 
hay entre los partidos democráticos, una lucha de ellos por la 
permanencia en el sistema. 


Ojalá, señor Presidente, todo esto sirva para afirmar que 
dentro de cinco, diez, quince, veinte, veinticinco o mil años, 
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este ejemplar comportamiento de la ciudadanía y de fos parti- 
dos políticos se siga repitiendo en el país, para que no nos 
dividan fuerzas que no tienen nada que ver con lo que es el 
alma y la raíz nacional de esta nación y para que, además, en 
sustancia, más allá del dolor que podamos sentir los derrota- 
dos y de la alegría de quienes ganan una elección, en defintti- 
va, ganen el país y la democracia. 


Señor Presidente: en nombre del Partido Colorado que ha 
sufrido un duro traspié, pero que es pilar de todo cste sistema, 
que lo ha amparado, lo ha permitido, lo ha tutelado y diría 
más -perdóneseme la vanidad- lo ha presidido en esta elección 
nacional ejemplar en la que el Partido Nacional ha obtenido 
tan amplia e importante victoria, reitero que en nombre de 
este partido, que hunde sus raíces en lo más profundo del 
terreno de la historia nacional, creyendo interpretar el senti- 
miento de todos mis compafleros, expreso al Partido Nacional 
y a quienes encabezan la fórmula que dentro de él fue victo- 
riosa, al doctor Lacalle Herrera que hoy presenta su renuncia 
y al distinguido amigo que lo ha de acompañar en la tarea le- 
gislativa como Presidente de la Asamblea Gencral y de este 
Cuerpo, el señor senador Aguirre, de cuyo talento y don de 
gentes tenemos firme constatación durante estos cinco años 
transcurridos, el deseo de la mejor suerte, porque es la suerte 
del país la que está en juego. Aun con un criterio egoísta, 
también le deseo la mejor suerte pensando en la suerte de mi 
propio partido, que ha de restructurarse, renovarse y resurgir, 
en función de las condiciones” que hemos creado desde el 
Gobierno durante un período histórico y sumamente difícil. 
Hemos sido herederos de escombros después de un régimen 
de facto y hoy, pese al dolor de la derrota, venimos a saludar a 
los vencedores de una elección que presidimos todos con ab- 
soluta libertad, en la vigencia plena de todos los derechos y 
también a decir, dentro de ese mismo marco que creamos, que 
empecinadamente vamos a ayudar a mantenerlo y que nos 
pondremos detrás del Partido Nacional, de los gobernantes 
que han sido electos cl 26 de noviembre, para luchar ahinca- 
damente por el mantenimiento de las instituciones y para con- 
sagrar las soluciones que al país le sirvan. Haremos cesto sin 
condicionamiento, porque el país está por encima del triunfo 
circunstancial de un partido o del dolor, la amargura o el 
resentimiento de una derrota. 

« 

Nos esperan cinco años de arduo trabajo entre todos, Mu- 
chas cosas se han conseguido, pero otras muchas no y debe- 
mos lograrlas. En ese esfuerzo patriótico, el partido que ha 
resultado ganador de la elección, la fórmula victoriosa dentro 
de él y quienes dentro del partido colaboran con ella han de 
contar, leal e incondicionalmente, en nombre del interés na- 
cional y del futuro del país, con el esfuerzo de los hombres 
del Partido Colorado; estamos mucho más allá de un resultado 
electoral, porque cl país y su futuro así lo exigen. 


Felicitamos, entonces, a quienes han ganado esta elección. 
Como decía un pensador popular, “Que todo sea para bien”; 
que gane el país, porque en ese sentido vamos a ganar todos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. - Pido la palabra. 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra cl señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. - Señor Presidente: en 
la jornada de hoy, sin duda trascendente, queremos sumar 
nuestra palabra en representación de la bancada del Frente 
Amplio. 


La renuncia que ha sido planteada por el señor senador 
doctor Luis Alberto Lacalle Herrera, es consecuencia de una 
elección nacional y no creo ocioso hacer referencia, en este 
ámbito, a las condiciones y circunstancias en que el doctor 
Lacalle Herrera ha sido electo Presidente de la República. 


Más allá de los resultados numéricos, todos los orientales 
debemos sentirnos -y sin duda nos sentimos- legítimamente 
satisfechos por las características de la jornada vivida. El pue- 
blo uruguayo ha dado prueba de su madurcz, creciente e inin- 
terrumpida. El pueblo que en 1980 empezó a trazar cl fin de 
la dictadura en aquel resultado histórico e incomparable que 
tuvo el plebiscito de noviembre de ese año, el 26 de noviem- 
bre ha asistido, por primera vez en casi dos décadas, a una 
elección plenamente democrática, sin partidos prohibidos, sin 
ciudadanos proscriptos, sin impedimentos, desde el Poder, 
para expresar opiniones. Quiero destacar que a ello han con- 
tribuido también medios de información que se han integrado 
a la madurez democrática de nuestro pueblo, Ha sido realmen- 
te reconfortante advertir las características de la campaña 
electoral en todas sus manifestaciones; la intensidad, efectivi- 
dad y objetividad de la información proporcionada por todos 
los medios -radiales, escritos y televisivos- y la forma en que 
una altísima proporción de la ciudadanía se manifestó; según 
su conciencia y marcando una creciente independencia en re- 
lación a las antiguas dependencias de carácter partidario o 
tradicional, 


Ha sido una jornada histórica que, en nuestra opinión, 
marca un tiempo nuevo, de madurez y de transformación, 
Cuyo contenido en cada etapa será el pueblo y solamente el 
pueblo el que libremente lo determinará. Dentro de esa jorna- 
da, tan limpia y saludable, ha obtenido una concluyente victo- 
ria, por mandato popular, el Partido Nacional. 


Hoy, desde el Senado, a los componentes de este Cuerpo 
que integrarán la fórmula presidencial que desempeñará la 
titularidad del Poder Ejecutivo y la de este Poder durante el 
próximo quinquenio, y a todos los componentes de dicho par- 
tido, les hacemos llegar la expresión de nuestro saludo y de 
huestro mejor augurio, como lo hicieran, en la misma noche 
del acto electoral, nuestros compañeros y candidatos, general 
Seregni, contador Astori, y quien será Intendente de Montevi- 
deo, doctor Tabaré Vázquez. 


Indudablemente, quien ha sido electo Presidente de la Re- 
pública y abandonado hoy este Cuerpo, a lo largo de su tra- 
yectoria ha mostrado condiciones que, más allá de diferencias 
ideológicas por demás conocidas, siempre hemos apreciado. 
Ha sido, en todo tiempo, un senador indeclinablemente dedi- 
Cado al trabajo, con una característica que no toda la gente 
valora y reconoce; no todos miden cl esfuerzo, la dedicación y 
la entrega que ello exige. El doctor Lacalle Herrera, durante 
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todo el periodo de su actuación, ha sido un gran trabajador en 
el Parlamento, en sus Comisiones y también fuera de aquí; ha 
sabido que no basta con los discursos que acá se digan, con 
los proyectos que se presenten-o con las inquietudes que se 
trasmitan, sino que es necesario recoger todo ello en el diálo- 
go permanente con la gente. El lo ha hecho y lo ha hecho sin 
pausa, sin renunciamiento a lo largo de todo el tiempo, sin 
establecer diferencias entre el período preelectoral y aquellas 
circunstancias en que todavía estábamos muy lejos de esa 
confrontación. El doctor Lacalle Herrera supo estar, a la vez, 
aquí y recorriendo todos los rincones de la República, reco- 
giendo de modo directo el clamor de la gente. Y se haga ello 
al servicio de unas concepciones o integrando otras, este es un 
valor inestimable y, en muchos casos, decisivo. 


Quiero, también, recoger una arista que estimo singular- 
mente destacable. Me refiero a la firmeza, la consistencia y 
la continuidad con que el doctor Lacalle Herrera defendió sus 
ideas a lo largo de todo el tiempo, a veces en mayoría y olras 
casi solitario, con una consecuencia y una entereza que nunca 
se doblegaron. También hay otra arista que me complazco en 
destacar: casi siempre sus intervenciones se registraron a fa- 
vor de lo que él pensaba, muy pocas veces atacando y nunca 
intentando denigrar lo que otros pensaban. 


Es un hombre joven, inteligente, de convicciones firmes, 
de conducta intachable. Integra una colectividad que expresa 
valores muy profundos y significativos en la función misma 
de nuestro país y tiene en consecuencia, muchos elementos 
para servir efectivamente la causa nacional. 


Como digo, el hecho de que en algunos campos tengamos 
diferencias sustanciales con sus enfoques, no implica en modo 
alguno ni siquiera la sombra de una limitación a las considera- 
ciones que dejamos establecidas. Hay por otra parte, muchos 
aspectos esenciales en la vida del país en los cuales como es 
notorio, a lo largo de estos años hemos registrado también im- 
portantes coincidencias. El resultado de la elección marca 
además un sesgo profundo y muy significativo con respecto al 
pasado y que en términos que comparto en plenitud, destacara 
de modo especial a poco de conocidos los resultados del señor 
senador Aguirre Ramírez. Las tendencias partidiarias se han 
multiplicado, las características tradicionales de la vida parti- 
diaria del país no son las que antes fueron y muy difícilmente 
volverán a serlo. Como bien decía el señor senador Ortiz, 
alrededor de 800.000 ciudadanos en definitiva habrán votado 
por el Partido Nacional. A diferencia de lo que el señor sena- 
dor sostuvo, recuerdo que alrededor de 1:200.000 votamos por 
otros partidos. Todos orientales, todos democráticos, todos 
respetuosos de los resultados, todos indeclinablemente inte- 
grados al sistema fundamental de valores que nos son comu- 
nes y que entre todos defendimos cuando se vieron compro- 
metidos. 


Las responsabilidades de gobierno están compartidas se- 
gún es notorio. Nuestra organización política, a pesar de todos 
los avatares padecidos ha aportado a las urnas más de 400.000 
votos, ha obtenido una mayoría concluyente en el departa- 
mento de Montevideo cuya población es casi la mitad del país 
y debe asumir por ello, por primera vez en su existencia, 
responsabilidad gubernamentales de altísimo nivel y de muy 
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severa exigencia. Será obligación de todos, que confío sabre- 
mos afrontar como corresponde, el llevar a nuestro pueblo a 
condiciones mejores en todos los planos de su existencia y de 
su desenvolvimiento económico, social, cultural, y el de la 
seguridad de sus componentes. 


El Frente Amplio, como no puede ser de otra manera, 
como siempre lo ha hecho y como siempre continuará hacién- 
dolo, respeta el veredicto popular que es para nosotros la 
palabra suprema. Naturalmente afirma en este momento otra 
vez su disposición a procurar cuanto esté a su alcance para 
contribuir a las mejores soluciones nacionales. 


Sepa el Partido Nacional, sepa el doctor Lacalle Herrera, 
que aquí podrá tener coincidencias o discrepancias, siempre 
con el respeto, el espíritu constructivo y la conciencia patrióti- 
ca que son elementos indeclinables de nuestra actuación. 


Reitero nuestros mejores deseos para la gestión toda que 
está llamada a cumplir el nuevo gobierno libremente elegido 
por nuestro pueblo, 


SEÑOR TOURNE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. ; 


SEÑOR TOURNE. - Señor Presidente: por mi parte sería 
ocioso agregar a la trascendencia del acto, palabra alguna que 
no fuera la de ratificar mi adhesión a las pronunciadas por los 
integrantes de este Cuerpo, de todos y particularmente a los 
hombres de mi partido. 


Señalo que escapamos de los canales comunes de una re- 
nuncia de un señor senador para constituir en este acto la 
trascendencia que significa la culminación de un proceso polí- 
tico que en mi criterio la reunión de este Senado y las pala- 
bras de hombres de los distintos partidos políticos marca muy 
claramente un signo de alta madurez, de civilización política 
y de sentido de convivencia. Marco del que emerge el doctor 
Luis Alberto Lacalle Herrera, como Presidente de la Repúbli- 
ca y marco en el que me parece fundamental señalar y lo 
destaco como un tributo de reconocimiento, a los hombres del 
Partido Colorado, a los distintos sectores y al gobierno de 
dicho Partido que contribuyó a que este proceso electoral cul- 
minara en una prueba en la que se integra la totalidad del 
sistema político a la vida democrática y de la que emerge el 
pronunciamiento soberano del pueblo uruguayo. 


Señalo estas circunstancias porque sin duda la preeminen- 
cia que en la escena pública tuvo el Partido Colorado por ser 
gobierno de la República, afirma incontestablemente la clara 
y honda vocación democrática del partido de gobierno hasta 
estas elecciones y configura sin duda para nosotros, de alguna 
manera, una meta como hombres del Partido Nacional: llegar 
al término de los cinco años de gobierno y poder tener en la 
conciencia la satisfacción de haber contribuido a que se afir- 
men los procesos democráticos en el país. 


Nada dcbo agregar en lo que sería destacar la alta capaci- 
dad, inteligencia, dinamismo y lo que de alguna manera ha 
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sido una facetá de la personalidad del señor senador Lacalle 
Herrera, en el sentido de romper los esquemas, de no pagar 
tributo a prejuicios, de establecer la ruptura de barreras que 
muchas veces enmarcan en el plano de la acción de la vida 
política, haber generado una dinámica desde el punto de vista 
político que lo ha destacado ante los ojos del pueblo con real 
autenticidad en la espontaneidad de su acción como para me- 
recer el tributo de la mayoría del pueblo uruguayo. 


Simplemente en lo que constituye una constancia a la que 
no puedo permanecer ajeno, aunque interpretado por otros 
hombres de este Senado de la República, debo señalar que si 
hoy tributamos estas palabras de reconocimiento a lo que ha 
significado como legislador Luis Alberto Lacalle Herrera, 
también debemos decir que si el Senado pierde uno de sus 
integrantes en las postrimerías de su acción y de los más 
destacados y calificados, la República gana un gran Presidente 
para el bien del pueblo uruguayo. 


Muchas gracias. 
SEÑOR CERSOSIMO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR CERSOSIMO. - Señor Presidente: la bancada de 
la Unión Colorada y Batllista también adhiere a los conceptos 
que en el Senado se están pronunciando con motivo de la 
renuncia presentada a su cargo, por razones que son de noto- 
riedad, por el señor senador Lacalle Herrera. 


Es natural que, en primer lugar, nosotros pongamos de 
manifiesto, más allá de la frustración de nuestro Partido por el 
resultado de la elección del 26 de noviembre, que nos alegra 
de manera muy particular que el señor senador Lacalle Herre- 
ra haya sido ungido para desempeñar la clevada investidura 
que el pueblo le ha impuesto en ese acto comicial. 


Desde tal punto de vista, fue inmejorable el binomio presi- 
denciable que el herrcrismo presentó a las urnas, dicho esto 
sin menoscabo, como es natural de los demás candidatos del 
Partido triunfante, para referirnos solamente a la colectividad 
que obtuvo el amplio triunfo de noviembre. El señor Presiden- 
te electo, nuestro compañero hasta hoy, como ha sido aquí ex- 
puesto, es un hombre que, además de otros atributos que con- 
figuran su personalidad, tiene juventud y dinamismo y está 
dotado de una clara inteligencia y un sentido de la realidad 
que fue puesto permanentemente de manifiesto en todas sus 
intervenciones en este Cuerpo. Es un hombre que quiere a su 
país y que tiene energía y capacidad como para impulsar gran- 
des soluciones para esta nación, que es lo que todos espera- 
mos. Sin duda alguna, es un hombre particularmente apto, 
que, además, recogió gran caudal de experiencia por haberlo 
recibido de sus ancestros. De ellos extrajo lo que constituye la 
difícil tarea de la política. 


Pertenece a una estirpe en la que, como es conocido, pudo 
aquilatar iodo lo que constituye el arte de aquella actividad. 
Por eso, en esta primera confrontación con la soberanía del 
país, supo Obtener amplio y merecido triunfo electoral. Su 


$ de Diciembre de 1989 


esfuerzo, su dedicación y la forma en que actuó para conducir 
lo que ha sido su campaña política, dio los frutos que hoy 
estamos poniendo de manifiesto, más allá del dolor que nos 
produce el hecho de que haya sido derrotado el Partido Colo- 
rado. 


Supo elegir, no sólo el pueblo sino él antes, a su compañe- 
ro de fórmula: un hombre de sus mismas aptitudes, de singu- 
lares características intelectuales, nuestro muy apreciado ami- 
go el señor senador Gonzalo Aguirre Ramírez. 


Por una rara casualidad, los dos provienen de hogares pa- 
tricios de destacadísimos ciudadanos que brillaron y constitu- 
yeron pilares fundamentales de la política nacional. El doctor 
Lacalle Herrera, naturalmente, desciende de su ilustre abuelo, 
el Dr. Luis Alberto de Herrera, figura fundamental en el de- 
senvolvimiento y desarrollo de lo que, en nuestro espectro 
político, siempre ha constituido el Partido Nacional. Y el 
doctor Aguirre Ramírez, su compañero de fórmula, es nieto de 
Juan Andrés Ramírez, figura señera de su partido, de quien 
dijo una vez el doctor Irureta Goyena que quizá no conocía a 
otro hombre a quien el país le debía más, y le reconocía 
menos, y al que, lo poco que se le reconocía, le parecía 
mucho. 


Nosotros, que no tendremos oportunidad de integrar este 
Cuerpo en la Legislatura que va a comenzar el 15 de febrero 
próximo -el destino no lo ha querido así y la soberanía tampo- 
co- podemos decir que nos vamos de él con la satisfacción, 
entre otras, de haber conocido a dos grandes ciudadanos de 
este país: al señor Presidente electo y al señor Vicepresidente 
electo de la República. 


Como muy bien expresaba el señor senador Ortiz, hemos 
tejido aquí, precisamente, la filigrana de una amistad que nos 
es muy cara y que vamos a echar de menos muy profunda- 
mente. 


Decimos también, como ya lo manifestó el señor senador 
Pozzolo, que por encima de todo es necesario conservar la 
unidad nacional a los efectos de que exista la necesaria cohe- 
sión en la vida del país. No debe procederse como lo hicieron 
los romanos en su época, que empleaban centuriones para pre- 
servar la paz. No tenían ni se ofrecía ninguna otra ayuda. Y 
eso trajo como consecuencia, como todos saben, que Roma 
fuera invadida por los bárbaros. Nosotros tenemos que evitar 
que las fuerzas disolventes puedan mellar de alguna manera 
las grandes reservas políticas de este país y hay que actuar 
como siempre aconsejó Ricardo Balbín, en la República Ar- 
gentina: “El que gana, gobierna; el que pierde, ayuda”. El 
Partido Colorado está dispuesto a brindar esa colaboración y 
nuestro sector, particularmente, así lo ha expresado a través 
de sus más calificados voceros. 


Por nuestra parte, le deseamos al señor Presidente electo 
que cuando comience a ejercer su cargo tenga, con su inteli- 
gencia, la luz suficiente en su pensamiento, el equilibrio en su 
espíritu, y el acometimiento sereno, para encarar los grandes 
problemas nacionales, a fin de que no sólo triunfe en una 
gestión -que descuento va a ser exitosa- sino para que, a tra- 
vés de ella, obtengamos la ampliación de los horizontes eco- 
nómicos, políticos y sociales que el país reclama con urgencia 
y con angustia. 
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El Partido Colorado, más allá de lo que significa esta etapa 
negativa de su existencia -de la que sabrá reponerse como 
siempre lo ha hecho a través de toda su historia- anhela para 
el nuevo Mandatario esa positiva gestión, que hará, al fin y al 
cabo, la felicidad del país. 


Nosotros, en el orden personal, deseamos al señor Presi- 
dente y al señor Vicepresidente electos, un mandato acorde 
con.sus aptitudes y con sus capacidades que tantas veces han 
puesto de manifiesto y que no tengo duda, reiterarán en el 
ejercicio de sus respectivos cargos. 


SEÑOR GARCIA COSTA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor sena- 
dor. * 


SEÑOR GARCIA COSTA. - Señor Presidente: la circuns- 
tancia merece alguna reflexión más allá de lo meramente for- 
mal, que al fin de cuentas cs meramente la aceptación de una 
renuncia impuesta por las circunstancias, en cuanto a la perso- 
na que presenta esta renuncia, 


Ya se han señalado reiteradamente en el Senado, con gran 
brillo, muchas expresiones que todos compartimos sobre este 
hecho. 


Vamos pues a añadir muy pocas reflexiones, señor Presi- 
dente, en relación al hecho mismo de la circunstancia indivi- 
dual, de la persona del señor senador Lacalle Herrera, hoy 
Presidente electo del país. Al meditar en lo previo sobre las 
palabras que deseábamos manifestar, nos volvía constante- 
mente una expresión francesa, que no he de repetir en el 
original, ya que no quiero arriesgar un lamentable uso del 
francés. La misma hace referencia al hecho de que hay hom- 
bres que en su vida tienen el derecho de conquista, y el dere- 
cho de nacimiento. En el caso del señor senador Lacalle He- 
rrera, se puede aplicar, parafraseando, que hay una obligación 
de nacimiento y un derecho de conquista, en el buen sentido 
de la palabra, La obligación de nacimiento, que aquí ha sido 
puesta de relieve, surge de una tradición familiar que lo obliga 
al servicio público, interpretado con el más alto alcance y que 
impregna a toda lo que ha significado su vida, todavía joven, 
puesta al servicio del país y del cual todos -y especialmente 
nuestra colectividad- esperamos aún mucho más. Con respec- 
to a la conquista, ha existido una voluntad férrea puesta con 
inteligencia, y hombría de bien, en torno de la obtención de 
la victoria que significa dentro del marco democrático, la ocu- 
pación de responsabilidades, en este caso, la máxima. 


En esta reflexión, naturalmente estamos significando, no 
una adhesión partidaria, porque por descontado la estamos 
dando, ya que tenemos la obligación de avalar, ayudar y 
acompañar la gestión de quien la enorme mayoría de nuestra 
colectividad puso al timón de nuestro partido, sino un home- 
naje personal. Quien tuvo la satisfacción de trabajar durante 
todos estos años junto al señor senador Lacalle Herrera, con el 
que casualmente integramos dos Comisiones Permanentes, -lo 
que nos ha llevado a través del trabajo parlamentario a un 
conocimiento muy amplio, mayor que el que normalmente se 
da- pudimos aquilatar sus altos valores. Esta es la oportuni- 
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dad, entonces, de ponerlos de manifiesto y señalar la gran 
confianza que cn los mismos deposito. 


Una última referencia, señor Presidente, aunque en lo for- 
mal no tendría razón de ser, y tiene relación con quien no ha 
presentado renuncia, porque permanecerá en el Senado. Se 
trata del señor senador Aguirre, que ha marcado, con nitidez y 
brillo también, las mismas aristas que acabo de mencionar en 
relación a la persona del señor Presidente clecto. De esta 
manera se conforma un conjunto de hombres puestos a la 
consideración pública y que han merecido, con tan legítima 
aceptación de parte de ésta, la victoria que han obtenido. 


Por todo lo expuesto, adhiero a todas las expresiones verti- 
das en Sala y significo cestas reflexiones que no son más que 
la expresión absolutamente sincera y cabal, de quien cree que 
se ha dado para cl país un inflexión que debemos aprovechar 
entre todos, mejor dicho, que ciertamente hemos de aprove- 
Char entre todos y a la cual, en el modesto plano en cl que he 
quedado, pondré el mayor de mis esfuerzos para llevarla ade- 
lante. 


SEÑOR POSADAS. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR POSADAS. - Señor Presidente: no es mucho lo 
que puedo agregar a lo que se ha expresado en Sala y a los 
brillantes discursos que han pronuciado mis compañeros de 
Cuerpo. No es mucho lo que puedo agregar, repito, en térmi- 
nos de palabras, pero sí quizás, puedo expresar algo más en 
términos de emoción personal y en términos de eso que no sé 
deftnir, pero que todos sentimos en este momento, durante el 
correr de estos últimos días, como evaluación y sopesamiento 
de una serie de hechos que han sucedido en el país y que a 
todos nos ocupan la mente y el espíritu. 


Estamos cumpliendo una formalidad como es la acepta- 
ción de la renuncia del señor senador Lacalle Herrera, porque 
ha sido electo Presidente de la República. A través de los 
discursos que se han realizado, se puede apreciar -es gratifi- 
cante hacerlo- cómo junto al elogio merecido a la gestión 
legislativa del señor senador Lacalle Herrera, con el afecto 
que normalmente se genera en un grupo de personas que tra- 
bajan juntas, se ha traído a Sala la peripecia nacional. La vida 
pública de los hombres dedicados a la actividad política tiene 
un vínculo indisoluble con la vida y el destino nacionales, con 
la suerte y la historia del país, con los hechos que afectan a 
todos, Es notorio que cn todas las expresiones que se han 
vertido en Sala, por partes iguales, todos los oradores se han 
referido al señor senador Lacalle Herrera deseándole el mayor 
de los éxitos en su gestión, recordando su actividad legislati- 
va, pero a la vez hemos hablado -no puede estar separado- de 
lo que significa el hecho de que este es el primer Senado que 
termina su labor después de muchos años y que se realizará 
una trasmisión de mando después de haberse llevado a cabo 
una elección con una rotación de partidos en el poder, Es 
decir, que hemos estado hablando del país y de la peripecia 
nacional. 
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Creo que todo eso es muy importante y que volviendo el 
argumento al revés, no es mérito de una persona -cada uno de 
nosotros nos hemos felicitado porque así haya sucedido- pero 
se condensa y visualiza en el ciudadano que ha sido elegido 
para ocupar la Presidencia de la República. 


Es muy importante -aunque lo diga al pasar, ya que suelo 
ser muy breve en mis intervenciones- calibrar entre todos los 
verbos y vocablos que usamos en este momento sin irritarnos, 
como por ejemplo ganar o perder las elecciones, El verbo 
ganar, muy pocos años atrás, ¡qué pesado que era! ¡Quién 
ganaba y quién perdía! 


Qué distinto es un sistema democrático donde se gana con 
relación a otro, pero no sobre otro, como aplastándolo. En 
estos discursos de despedida y de homenaje, recogen lo que 
significaron muchas jornadas juntos amaneciendo en esta 
Sala, tratando problemas muy serios, de los cuales recién cn 
este momento estamos comenzando a sentirnos más seguros, a 
verlos con mayor claridad, todo lo cual tiene un sentido re- 
confortante para un sistema democrático, representativo, basa- 
do en la libertad y en el respeto a la ley, que tiene la contra- 
dicción en cl Uruguay, de ser viejo, pero tener cinco años. Es 
viejo y es nuevo. Es viejo y es reconquistado. Todo eso no me 
sucede solamente a mí, puesto que lo he oído en todos los 
discursos que se han hecho, donde se mezclan todas estas 
situaciones, que entiendo que es bueno y sano que así suceda. 


Entonces, el elogio que se hace al doctor Luis Alberto 
Lacalle Herrera, compañero hasta cl día de ayer en nuestras 
tareas, en quien reconocemos las virtudes que lo destacaron 
-las que se señalaron en todos estos discursos: las que demos- 
traba en su trabajo como legislador, las de saber combinar 
cosas tan distintas como son la actividad del legislador que se 
cumple dentro del recinto parlamentario y la que se cumple, 
en el mismo carácter, fuera de él, como muy bien dijo el señor 
senador Rodríguez Camusso- o también esa otra compagina- 
ción de extremos que resulta muy clara en la gestión legislati- 
va de quien es hoy el Presidente electo. Me refiero a esa 
preocupación por el pago, por el rincón, quizá perdido en la 
República, por donde él había pasado, por la cosa más pedes- 
tre -digámoslo así- unida a su preocupación por crear -como 
finalmente lo hizo- la Comisión Especial de Informática y 
Prospectiva del Senado, con toda esa proyección de futuro, de 
renovación y de ingreso a un mundo al cual debemos arribar, 
aunque estemos retrasados para hacerlo. 


Todo lo que conlleva la peripecia personal y legislativa se 
proyecta necesariamente en todo lo que a mosotros nos da 
vuclía por la cabeza en estos momentos. No sé qué nombre 
darle; realmente no sé si son análisis, evaluaciones O sopesa- 
mientos, pero darían lugar a que pudiéramos extendernos mu- 
cho más. No obstante, simplemente las resumo en esa frase. 


Termino, señor Presidente, sumándome con sencillez, pero 
con calor, a csa aceptación de renuncia que implica a la vez 
homenaje y una despedida que este Cuerpo lc hace al doctor 
Lacalle Herrera y también a los votos y deseos que se han 
manifestado para que Dios lo ilumine, para que la suerte lo 
ayude y, sea cual sea la expresión que a cada señor senador le 
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resulte más cara, que ella signifique lo mismo que todos le 
deseamos con respecto a la conducción del país. 


La última reflexión que deseo formular es que en todos los 
discursos que se han hecho en la tarde de hoy se ha realizado 
espontáncamente un homenaje, una despedida y ello trasunta 
un propósito. Ninguno de los señores senadores que han hecho 
uso de la palabra, ha dejado de mencionar como propósito, 
como proyecto, como compromiso o como se le quiera lla- 
mar, esa solidaridad, ese apoyo, esa contribución positiva y 
constructiva que todos, estemos en el partido que estemos, 
sentimos con respecto a algo que más allá de los cintillos 
partidiarios y de las opiniones, compromete el destino nacio- 
nal, y por lo tanto, es sumamente delicado y merecedor del 
apoyo y de la actitud constructiva de todos nosotros. Eso ha 
aparecido en todos los discursos que se han dicho esta tarde y 
es a lo que también deseo sumarme. 


Nada más. 
SEÑOR BATALLA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Batalla. 


SEÑOR BATALLA. - Señor Presidente: deseo sumarme a 
las expresiones que han vertido los distintos compañeros del 
Cuerpo, porque en general, se trata de apreciaciones que com- 
parto plenamente, 


A veces cuesta trasmitir o hacer comprender, a quienes no 
integran el ámbito en que nosotros nos movemos, cómo, aun 
en la discrepancia más profunda, muchas veces se va gestando 
una amistad, un respeto, una consideración y un espíritu fra- 
termo a través del trabajo. Creo que todos nosotros hemos 
sentido, cómo, en el curso de estos cinco años, hemos ido 
profundizando nuestra relación de amistad. Así ha sido el caso 
concreto del doctor Lacalle Herrera y también del señor sena- 
dor Aguirre, con quien hemos compartido largas sesiones de 
trabajo, no sólo en el Plenario sino también en la Comisión de 
Constitución y Legislación. 


Creo que es muy difícil separar lo que puede ser el simple 
trabajo político de lo que son también las emociones en las 
que uno, en el curso de la vida, va profundizando y creo que, 
en la medida en que se avanza y los años son más, también se 
hacen menos cosas, pero de una manera mucho más profunda. 
Y creo que ha de haber sido muy grande la emoción que en su 
momento ha sentido el doctor Lacalle Herrera. Obviamente, 
es natural y lógico que nosotros aquí aceptemos su renuncia, 
como también lo es su decisión. 


Creo que todos formulamos reflexiones con respecto al 
acto electoral y comparto plenamente lo que señalaba el señor 
senador Posadas con respecto a que, en la democracia, el 
ganar y el perder no son conceptos deportivos. Mé parece que 
en un pronunciamiento popular siempre hay un ganador que 
es el pueblo y todos debemos sentirnos profundamente confor- 
mes con él cuando se trata de un pronunciamiento libre. Mu- 
chas veces las campañas preelectorales nos conducen a una 
situación de excitación que nos hace perder de vista los valo- 
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res más importantes que, sin duda alguna, debemos hacer pre- 
valecer en las relaciones humanas. Si hay algo que esta elec- 
ción ha señalado, es la inexistencia del voto cautivo, Esta vez 
la elección ha señalado, ha marcado una lección en cuanto a 
que todos siempre estamos sentados en un sillón en el cual el 
pueblo permanentemente nos mira, y nos juzga. Naturalmen- 
te, en el momento de la decisión, el pueblo determina su 
opción. Creo que eso es profundamente positivo para la demo- 
cracia. Pienso que lo peor que puede ocurrirle a la democracia 
es que se congele, que haya sectores, partidos políticos u 
hombres que se sientan atornillados al poder. Creo que eso es 
totalmente inconveniente, más allá de las buenas intenciones 
que tengan los hombres que ejercen el poder, 


Declaro que me siento profundamente feliz con el resulta- 
do electoral, porque ha sido un pronunciamiento libre del pue- 
blo; porque el pueblo ha elegido, y si hay algo que quisiera 
decir con todo mi corazón es que le deseo al señor Presidente 
de la República y al país el mejor de los éxitos porque, en 
definitiva, es el pueblo el que está detrás. El éxito del señor 


* Presidente de la República, del doctor Lacalle Herrera, del 


Partido Nacional, es también el del pueblo. 


Durante todo este proceso, uno vive, como es natural, la 
angustia de horas, días y meses de preocupación, pero cuando 
llega este momento uno debe sentir la tranquilidad de que el 
pueblo ha decidido y, en la medida en que lo ha hecho, siem- 
pre ha triunfado la democracia. 


Ojalá que todo sea para bien -y realicemos las invocacio- 
nes a quien cada uno quiera- y que, como decía Wimpy, ese 
inmenso filósofo del humor, el Uruguay transite por senderos 
de paz, de libertad, de fraternidad y de amor. 


SEÑOR SENATORE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Senatore. 


SEÑOR SENATORE. - Señor Presidente: nuestro compa- 
ñero, el señor senador Rodríguez Camusso, ha manifestado la 
expresión de la bancada del Frente Amplio. Pensaba al fundar 
mi voto saludar al doctor Lacalle Herrera, hoy Presidente 
electo de la República Oriental del Uruguay. No quise hacerlo 
tan escuetamente dado que ya había saludado al señor Vice- 
presidente clecto al entrar a este recinto. 


Tal vez sea la última vez que me siente en esta banca en la 
XLII Legislatura que integré, Durante estos cinco años tuve a 
mi lado al Presidente electo del Uruguay. Esto ha determinado 
que exprese estas pocas palabras con relación a un colega con 
quien mantuvimos -no digo una gran amistad- pero sí una 
gran cordialidad y más allá del protocolo que a veces se impo- 
ne, nos tratábamos en forma muy amistosa. El doctor Lacalle 
Herrera me decía Don Luis; nunca me llamó: senador. Yo 
tampoco lo nombraba ceremoniosamente sino que lo llamaba 
“mi tocayo”. Seguramente el “don Luis” de él era un poco 
más ceremonioso atendiendo a mis canas consecuencia que 
aparejan los años. 


Cuando vea personalmente al Presidente elecio de la Re- 
pública -a mi tocayo- le voy a decir que le deseo la mejor de 
las suertes en el ejercicio de la Presidencia. 
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Repito que al entrar en este recinto saludé al señor Vice- 
presidente que acompaña al doctor Lacalle Herrera en su 
fórmula y a ambos les deseo sinceramente -como lo han he- 
cho todos los señores senadores- que tengan el mejor de los 
éxitos en la conducción del país. Al expresar esto estoy afir- 
mando que mi deseo y mis sentimientos traducen la esperanza 
de que la situación del nuevo gobierno cristalice en bienestar 
del país y aunque sabemos las diferencias ideológicas que 
tenemos, igualmente les deseamos el mejor de los éxitos, por- 
que en definitiva lo que queremos es que el país salga adelan- 
te en beneficio de todos. 


Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR UBILLOS. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR UBILLOS. - Señor Presidente: no quiero ser reite- 
rativo pero me siento íntimamente ligado y solidario con la 
acción política desenvuelta fuera y dentro de este recinto con 
alta dignidad y lucidez por el doctor Luis Alberto Lacalle 
Herrera. 


No puedo dejar pasar en silencio la enorme satisfacción 
que siento al haber oído los diversos conceptos elogiosos que 
se han expuesto por parte de las diferentes bancadas de legis- 
ladores de este alto Cuerpo. 


Espero, señor Presidente, que estos mismos elogios se re- 
pitan al fin de su mandato presidencial, pues la ciudadanía lo 
ha honrado al nombrarlo Presidente de la República. Deseo 
que el pueblo uruguayo sienta la enorme satisfacción de haber 
tenido un Presidente que ha sido de todos los orientales y no 
solo del Partido Nacional. 


SEÑOR MEDEROS. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR MEDEROS. - Señor Presidente: en diferentes 
épocas me ha tocado hacer uso de la palabra y a veces he 
creído que iban a ser las últimas. Después no ha sido así. Creo 
que ahora lo será. 


Hoy estamos tratando la renuncia al Cuerpo del doctor 
Luis Alberto Lacalle Herrera, por haber sido electo Presidente 
de la República. Debo decir, señor Presidente, que me siento 
feliz por el trabajo que hoy está realizando el Senado en 
relación a la renuncia del doctor Lacalle Herrera que la pre- 
senta para dedicar su tiempo a la preparación de los trabajos 
inherentes a la alta investidura que le ha otorgado el país a 
través de elecciones libres. 


Creo, señor Presidente, que el doctor Lacalle Herrera va a 
tener que darle a este país lo que espera. Tendrá que hacer un 
gran esfuerzo para poder lograr y concretar los propósitos que 
lo animan a los efectos de que la República continúe por los 
caminos democráticos y se solucionen los grandes problemas 
que la afectan. 
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El Presidente Lacalle Herrera tendrá que ser un gran Pre- 
sidente. Así lo deseamos nosotros que somos blancos y que, 
particularmente, no lo votamos. Yo voté al señor senador Zu- 
marán como candidato a la Presidencia de la República. Sin 
embargo estamos contentos con la decisión del pueblo orien- 
tal. 


El doctor Lacalle Herrera está preparando su gobierno y 
deseamos que lo haga bien para poder cumplir con las espe- 
ranzas del pucblo; primero del pueblo blanco y después del 
pueblo en general que tiene en él al nuevo guía que va a regir 
los destinos de la República por un lapso de cinco años, 


Debo expresar, señor Presidente, que quiero mucho al doc- 
tor Lacalle Herrera; es un hombre joven, tiene una mente y un 
corazón llenos de buenos propósitos en relación a nuestro 
país. Ojalá el futuro le depare acciones fecundas para este 
pueblo y pueda realizar un gran Gobierno. Es nuestro deseo 
que los grandes problemas puedan ser solucionados, en el 
gobierno que se va a iniciar, por los gobernantes que han sido 
elegidos libremente. 


Creo que el doctor Lacalle Hcrrera va a ser un gran 
Presidente y va a tener éxito en su gestión. Todos los partidos 
aquí representados tienen la obligación de ayudar a que eso 
sca así. Asimismo el doctor Lacalle Herrera tiene que respe- 
tar todas las opiniones que le lleguen y buscar las mejores 
soluciones para los problemas del país. 


Todos saben que me quedan muy pocos momentos en la 
actividad de este Parlamento. Posiblemente esta va a ser la 
última, no porque el pueblo lo haya decidido, sino porque 
deliberadamente no quise ser reelecto. No hice ninguna ges- 
tión al respecto y me negué a que se me incluyera en una lista, 
porque considero que estoy en una edad y en circunstancias de 
salud, que me hacen imposible permanecer en el Parlamento 
con responsabilidad. 


Quiero expresar, señor Presidente, que no podía permane- 
cer en silencio. frente al acontecimiento que está tratando el 
Senado. Me refiero a la partida del doctor Lacalle Herrera 
para integrarse de lleno a las actividades preparatorias de su 
próxima gestión como Presidente de la República. 


Tengo grandes esperanzas de que el binomio triunfante 
-Lacalle-A guirre- va a realizar un gran Gobierno. Como blan- 
co y como patriota lo deseo y creo que todos los que estamos 
aquí tenemos ese pensamiento señero: tienen que triunfar, tra- 
bajar y oír al país. Este es nuestro deseo. 


También saludo muy especialmente a nuestro amigo el 
señor senador Aguirre, que ha sido electo Vicepresidente de la 
República, quien va a dirigir los destinos de este Cuerpo y de 
la Asamblea General. 


Sé de la inteligencia del señor senador Aguirre, de su dedi- 
cación, de su capacidad de trabajo y me siento complacido en 
ser su amigo, y en ver cómo está actuando. 


Por todo ello, señor Presidente, estos son momentos en que 
cada uno de nosotros, los que aquí hemos expuesto nuestro 
pensamiento, lo hemos hecho con la tranquilidad de concien- 
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cia de estar diciendo lo que realmente sentimos para el bien 
de la República y de desear que el trabajo de este Cuerpo se 
pueda realizar. 


Estoy dispuesto a votar la solicitud del señor senador La- 
calle Herrera, especialmente por el cometido que el pueblo le 
ha dado, así como a mi compañero y amigo, el señor senador 
Aguirre. Sinceramente los felicito y sé que la República espe- 
ra de ellos una gran gestión. Anhelamos que cumplan con 
todo aquello que sea menester hacer. 


Nada más. 
SEÑOR AGUIRRE. - Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador Aguirre, 


SEÑOR AGUIRRE. - Señor Presidente: debo confesar que 
al comienzo de esta sesión se agolparon en mi mente y en mi 
espíritu una multitud de dudas acerca de si debía o no hacer 
uso de la palabra en esta sesión tan particular que, en princi- 
pio, tenía por único y exclusivo motivo considerar y aceptar 
-por supuesto- la renuncia, impuesta por las circunstancias, 
del ciudadano que ha sido electo por la soberanía para desem- 
peñar a partir del próximo 1* de marzo, la Presidencia de la 
República, y que ha sido hasta este momento nuestro compa- 
fiero en la gestión parlamentaria en este Senado, 


Se comprenderá fácilmente que estas dudas nacían de la 
circunstancia notoria de haber sido -por fortuna para mí- 
quien lo acompañó en la fórmula que ha resultado ganadora 
en estas elecciones, por lo cual, sin violentar el concepto, 
podía decir que me com rendían las generales de la ley. ¿Qué 
otra cosa podía suponerse que podía hacer yo en estas circuns- 
tancias, desde esta banca que con tanto cariño he ocupado 
durante los cinco años de la Legislatura, que tejer el panegíri- 
co y hacer el reconocimiento a los méritos de la labor legisla- 
tiva del hombre, del dirigente político, del ciudadano con el 
cual en los últimos meses he recorrido la República hasta sus 
últimos rincones, de extremo a extremo? Me estoy refiriendo 
al hombre a quien tendré el honor de acompañar en el gobier- 
no que se ha de instalar el próximo 1% de marzo, desde la 
Presidencia de la Asamblea General y de este Senado. Pero el 
giro que ha tomado esta sesión no ha sido de debate -porque 
afortunadamente aquí no lo ha habido- sino simplemente de 
consideración del tema, ensanchando sus marcos formales que 
eran, reitero, la simple consideración de la dimisión de un 
senador que ha sido electo Presidente de la República, para ir 
directamente a consideraciones políticas de fondo sobre el 
resultado de estas elecciones que, como le gusta decir al doc- 
tor Lacalle Herrera, han hecho, sin duda, un codo en la histo- 
ria nacional. Por otra parte, 'se hizo referencia a la forma cn 
que el Partido Nacional y el doctor Lacalle Herrcra han de 
ejercer el gobierno durante los próximos cinco años. Todo 
esto me ha puesto en la obligación de hacer uso de la palabra. 
Y mucho más me han puesto en esa obligación las expresio- 
nes vertidas por distintos compañeros del Cuerpo, de suyo ge- 
nerosas, para nuestro partido y sobre todo respecto de nuestra 
persona. No podemos ocultar, ni debemos hacerlo, la satisfac- 
ción, por un lado, y la emoción por otro, que nos han produci- 
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do los sinceros augurios de éxito en nuestra gestión que en 
nombre del Frente Amplio ha expresado el señor senador Ro- 
dríguez Camusso; las palabras siempre sentidas y emotivas, 
llenas de esa vocación democrática y de esa pasión por el bien 
público que siempe ha inspirado la trayectoria política y la 
gestión parlamentaria del señor senador Batalla; los conceptos 
por demás generosos y patrióticos, no para mi partido, sino 
para el país, que ha expresado en nombre del Partido Colora- 
do, £l señor senador Pozzolo, y que ha reiterado el señor 
senador Cersósimo, tiñéndolo, además, con las consideracio- 
nes excesivas del afecto personal que en el caso de €l es 
recíproco. 


Todo esto me obliga, reitero, a manifestar en estos mo- 
mentos un profundo reconocimiento por todo lo que se ha 
dicho en el Senado, en nombre del doctor Lacalle Herrera 
-que físicamente no está presente, pero sí espiritualmente- en 
el mío personal y más que ello, en el del Partido Nacional y 
del próximo gobierno de la República. 


Creo que esta jornada parlamentaria que, quizás y sin qui- 
zás, será la última sesión del Senado en esta Legislatura, ha 
llenado un cometido mucho más alto que el de expresar el 
reconocimiento a la labor parlamentaria de un colega a quien 
el pueblo ha homenajeado llevándolo a la Primera Magistratu- 
ra de la República. Pienso que las palabras que se han pronun- 
ciado, si han sido escuchadas, si han resonado más allá de este 
recinto, si son debidamente difundidas por los medios de co- 
municación -que a veces ponen más el acento en la confronta- 
ción, en el episodio político menor, que en lo que tiene gran- 
deza y proyección de futuro- deberán ser saludadas por la 
República entera, por todos los ciudadanos, más allá de su 
militancia política y de la forma en que votaron el 26 de 
noviembre, con esperanza y con alborozo. Estas expresiones 
han sido la voluntad serena y colectiva, desde todos los espec- 
tros de la comunidad política, desde todos sus ángulos a nivel 
nacional, de sinceros y patrióticos sentimientos de que el pró- 
ximo gobierno funcione bien, no en beneficio del partido que 
deberá asumir la máxima responsabilidad, sino de la Nación y 
de todos y cada uno de sus habitantes. 


Considero que no soy yo quien debe hacer el elogio de la 
labor parlamentaria del doctor Lacalle Herrera porque sería 
incurrir en la reiteración de conceptos que con elocuencia se 
han vertido una y otra vez en el curso de esta sesión. Debo sí 
expresar que las virtudes que muchos de ustedes compañeros 
del Senado, han advertido en la actuación que como senador 
le correspondió al señor Lacalle Herrera fueron puestas de 
manifiesto por éste, cierto que en ámbitos distintos y ante 
auditorios muy diversos y a lo largo de su campaña electoral, 
en las asambleas públicas y en sus apariciones por todos los 
medios de comunicación. Puedo dar fe, porque hube de acom- 
pañarlo en todos los momentos de este largo periplo, que el 
doctor Lacalle Herrera se expresó en todo momento con ho- 
nestidad intelectual, con altura de propósitos y de miras y con 
tolerancia para con los adversarios políticos que han de ser log 
compañeros en la gran tarea de redención nacional que nos 
espera en el porvenir inmediato. 


Creo que esas virtudes que han reiterado lo que ha sido el 
perfil de su actuación como legislador han sido debidamente 
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valoradas y justipreciadas en sentido afirmativo por la ciuda- 
danía de la República que quiere que ése sea el estilo político 
y el clima de respeto y concordia que impere en la actividad 
del gobierno a partir del año 1990. 


Si los sentimientos tan elevados que se han expresado aquí 
por todos los compañeros del Cuerpo, además de aquellos que 
con generosidad me han alcanzado en lo personal, que en 
definitiva constituyen un aspecto menor de esta jornada y de 
este episodio parlamentario, se trasuntan efectivamente en la 
labor de todos los poderes políticos del Gobierno y de todos 
los órganos de estructura estatal durante el próximo quinque- 
nio, seremos capaces entre todos de elevar nuestro espíritu por 
encima de nuestras discordias y nuestros antagonismos -que 
por cierto lo hemos tenido- y hacer soplar fuerte, entonces, 
para bien de la República, el viento purificador y vivificante 
de la solidaridad nacional. 


Nada más. 

SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la solicitud de renuncia presentada por el señor 
senador Lacalle Herrera. 

(Se vota:) 

-20 en 20. Afirmativa. UNANIMIDAD, 

Se convocará al suplente. 


8) IMPUESTO AL PATRIMONIO. Modificaciones. 


SEÑOR ORTIZ. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden, 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR ORTIZ, - Solicito que la Carpeta N* 1474 que 
figura en el orden del día sea retirada de él y enviada a la 
Comisión de Hacienda. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción presentada por el señor senador Ortiz. 


(Se vota:) 

-20 en 21. Afirmativa. 

9) SE LEVANTA LA SESION 

SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión, 

(Así se hace a la hora 19 y 6 minutos, presidiendo el 
doctor Tarigo y estando presentes los señores senadores 
Aguirre, Batalla, Cersósimo, Fá Robaina, Ferreira, García 
Costa, Gargano, Martínez Moreno, Mederos, Olazábal, 
Ortiz, Posadas, Pozzolo, Ricaldoni, Rodríguez Camussso, 
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